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“LA NORIA”

La tarde caía
triste y polvorienta.

El agua cantaba
su copla plebeya
en los cangilones
de la noria lenta...

Soñaba la mula
¡pobre mula vieja!,
al compás de sombra
que en el agua suena.

La tarde caía
triste y polvorienta.

Yo no sé qué noble,
divino poeta,
unió a la amargura
de la eterna rueda

la dulce armonía
del agua que sueña,
y vendó tus ojos,
¡pobre mula vieja!...

Mas sé que fue un noble,
divino poeta,
corazón maduro
de sombra y de ciencia.

Antología poética de 
Antonio Machado









ApuNtEs gEomorfológICos E hIDrográfICos

Con el nombre de Boedo-Ojeda, conocemos la comarca natural pa-
lentina situada al este de la provincia, zona intermedia de la planicie 
de tierra de campos al sur, y la cornisa montañosa del norte.

En su paisaje queda marcado este carácter de transición, zonas de 
páramos se alternan con colinas, altozanos, pequeños valles y hon-
donadas, modelando su génesis de depósitos sedimentarios con 
predominio de arcillas, areniscas y calizas.

Recorriendo la comarca con un fluir de norte a sur discurren los dos 
ríos que la dan vida y marcan los dos valles que la conforman, el río 
Boedo en el valle del Boedo y el Río Burejo en el valle de la Ojeda. En 
su curso los numerosos arroyos como el de Resgada o el Robledo 
vierten sus aguas origen de la biodiversidad y riqueza de este valle.
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Río Boedo.
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Cerrando la comarca en su parte más occidental, encontramos el río Valdavía y 
arroyos y afluentes como el de Valdeherreros o Rocañal.

Es en el Valle del Boedo y en sus pueblos en el que nos centraremos fundamen-
talmente. Por ello daremos unas pinceladas al máximo protagonista y responsa-
ble, el Río Boedo. Nace al norte, al pie de Peña Redonda cerca de Castrejón de 
la Peña, y con sus aguas permite el asentamiento de numerosas poblaciones, 
bañando directamente las de Báscones, Revilla, Collazos, Olea, Sotobañado y 
Priorato y Calahorra1.

Afluente del Río Valdivia, terminan los dos ríos su andadura en las proximidades 
de Osorno dónde confluyen con el río Pisuerga.

Presenta el Valle del Boedo un significado toponímico, que nos vislumbra sus 
peculiares características.Procedente del nombre latino “budetum” “terreno pan-
tanoso o encharcable”, resulta como veremos más adelante, muy apropiado 
pues muchos son los tojos y lagunas que se conservan2.

Se considera sin embargo que la mayor parte de su superficie de cultivo es de 
secano y en menor medida de regadío, concentrada en las riberas y sotos de 
sus corrientes de agua.
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ApuNtEs hIstórICo- ArtÍstICos

Es de obligado para el mejor conocimiento y entendimiento de este Valle del 
Boedo, echar la vista atrás y hacer una breve mención de su historia medieval y 
de su arte. Encontrándose huellas de gran interés en el estudio de su toponimia3, 
así la denominación de algunos de sus pueblos aluden al nombre de su repobla-
dor en el S.IX-S.X, es el caso Espinosa de Villagonzalo “Villa de Gonzalo”, Villane-
ceriel “Villa de Nestriel”, Villameriel “Villa de repoblación de Meriel”, Villaprovedo, 
“Villa del repoblador Provedo” o Villorquite “Villa de Dolquite o Alquitre”.

Bajo protección regia o del clero, durante el reinado de Alfonso VIII la zona pre-
senta un auge económico y cultural, dotándose estas pequeñas villas, de ermitas 
e iglesias con el estilismo de la época, el románico y posteriormente el gótico.

Las continuas reformas y deterioros de los templos no han impedido que con-
templemos numerosas portadas, ábsides o espadañas de notable belleza.

Sobresalen las iglesias de Sta. Lucía de Collazos con portada de transición al 
Cister, la románica de Zorita del Páramo declarada monumento histórico-artís-
tico en 1926, la de S. Andrés de Revilla con una iconografía románica, destaca 
en su interior una columna-atlante, personaje tocando la viola, del siglo XII y la 
iglesia de S. Nicolás de Bari en Sotillo de Boedo.
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Pila de Calahorra de Boedo. Pila de Páramo de Boedo.

Iglesia de Calahorra de Boedo.
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Aún encierra más sorpresas artísticas el valle que no podemos dejar de mencio-
nar por ser un guiño con el elemento, el agua, protagonista en las construccio-
nes populares a las que nos referiremos. Así especialistas del románico palen-
tino resaltan la comarca de Boedo-Ojeda, como un referente excepcional en la 
calidad y abundancia de pilas bautismales realizadas principalmente en el S.XII. 
Unidas al antiguo rito del sacramento del bautismo por inmersión se ubicaban 
en los muros del evangelio, en el atrio, o en la parte de atrás bajo el coro en un 
pequeño recinto apreciable aún hoy en muchas de las parroquias del Boedo 
como la de Páramo o Calahorra.

El simbolismo y la belleza de sus tallas lo relacionan algunos autores4 con la 
importancia de este primer sacramento que permite al cristiano “un nuevo naci-
miento”, el retorno al paraíso, a la “fuente de la vida”, agua vivificadora, el océano 
primigenio de la creación, se representa en las copas de las pilas a modo de 
ondas, zig-zag, o gallones de las conchas marinas.

Otros elementos decorativos muy pródigos en las pilas son, las figuras geomé-
tricas o vegetales (Zorita, Páramo, Sotillo, Sotobañado, Santa Cruz), las arque-
rías sobre columnas con apostolado o sin él (Olea), animales (Revilla) o escenas 
bíblicas, destacando la de Calahorra con las tres Marías ante el sepulcro y el 
descenso de Cristo al limbo.
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Ábside de Iglesia de Hijosa de Boedo.

Crucero de Espinosa de Villagonzalo.
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Por último mencionar otro testigo artístico de estilo gótico, el Crucero que con 
gran elegancia preside la plaza de Espinosa de Villagonzalo.

Iglesia de  
Zorita de Páramo.









A través de los tiempos nuestros pueblos han utilizado los 
materiales básicos del terreno, en esta Comarca además se trata de 
materiales muy variados: la piedra, el barro, el ladrillo y la madera. 
Con ellos han edificado sus casas, templos y castillos, así como otros 
tipos de construcciones más modestas pero no por ello menos nece-
sarias para mantener el tipo de vida agrícola y ganadera.

Hoy esas construcciones sobran en su mayoría. La mecanización del 
campo ha borrado de los pueblos no solo los aperos y los animales 
de carga sino también las instalaciones que los albergaban5.

La consecuencia de los cambios de vida ha sido la desaparición de 
la arquitectura popular. Nos cuesta encontrar edificios en buenas 
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Caseta de era.

Z
O

R
IT

A
 D

E
L 

P
Á

R
A

M
O



23

B
C

O
N

S
TR

U
C

C
IO

N
ES

 P
O

P
U

LA
R

ES
 E

N
 B

O
ED

O

condiciones aunque aún se puede contemplar en las eras, a las afueras de los 
pueblos restos de un pasado constructivo dotado de gran belleza.

Dentro de las construcciones secundarias de las que hablamos, en esta Co-
marca de estudio destacamos las casetas de era, los graneros, los colmenares, 
los palomares, las bodegas y especialmente las relacionadas con el agua, que 
veremos como protagonistas de nuestro trabajo.

lAs CAsEtAs DE ErA

Son un tipo de construcción que se encuentran en las eras. Se empleaban para 
guardar los aperos y las herramientas necesarias en las faenas agrícolas.

En su interior los campesinos sesteaban, comían y se resguardaban del sol y las 
moscas del verano.

En esta comarca tienen forma de pequeñas casas, son de planta rectangular, 
con cubierta a dos aguas, una sola puerta de acceso y, generalmente, algún 
pequeño ventanuco. Están hechas de barro, adobe y tapial, algunas también 
son de ladrillo6.
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Granero.
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los pósIto-grANEro

Un pósito es un depósito de cereal de carácter municipal cuya función primordial 
consistía en realizar préstamos de cereal en condiciones módicas a los vecinos 
necesitados.

Aparecieron en tiempos de los romanos, aunque la máxima expansión se produ-
ce en la Edad Media. En Castilla se establecieron por convenios de los vecinos 
de algunos pueblos o a fundaciones particulares de personas caritativas, entre 
las que sobresalió el cardenal Cisneros que fundó a sus expensas los pósitos de 
Toledo, Alcalá de Henares y algunos otros. Posteriormente, se fueron generali-
zando en todas partes y se pusieron en cada pueblo bajo el gobierno y adminis-
tración de una junta compuesta por el corregidor, alcalde mayor u ordinario, un 
regidor, el diputado más antiguo, el procurador síndico del común y un deposita-
rio o mayordomo con asistencia de un escribano elegido por el ayuntamiento.

Los pósitos perduraron hasta el siglo XIX, pero en general fueron desaparecien-
do, bien por fracaso, bien por ser sustituidos por otras instituciones financiero-
asistenciales como los Montes de Piedad.

La actividad tradicional de los pósitos se centraba en la acumulación de granos 
en tiempo de abundancia que se prestaban a un tipo de interés bajo a los agri-
















